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Presidenta de Pathfinder habla 
en feria de libros venezolana
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2 mil protestan en N.Y. 
asesinato de inmigrante
Medidas del condado alentaron ataque 

Despidos 
golpean más 
trabajadores 
en el mundo

Editorial venezolana lanza libro 
sobre lucha de clases en EE.UU.

Socialista 
se postula 
a alcalde 
de L.A.

Una semana 
más para ganar  
nuevo lectores
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Manny Patiño/El Diario-La Prensa

Manifestantes en vigilia el 14 de noviembre en Patchogue, Nueva York, exigen justicia para 
inmigrante ecuatoriano Marcelo Lucero, asesinado por una pandilla la semana anterior.
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POR wendy lyons
LOS ANGELES—El Partido So-

cialista de los Trabajadores anunció la 
postulación de James Harris, un obrero 
empacador de carne y miembro del Lo-
cal 770 del sindicato de trabajadores de 
alimentos UFCW, como candidato para 
alcalde de Los Angeles.

Partidarios de la campaña culmina-
ron el 15 de noviembre un esfuerzo de 
recolección de firmas, obteniendo 1 015 
firmas en una semana. El gobierno mu-
nicipal exige que 500 votantes inscritos 
firmen planillas de nominación para que 
se acepte oficialmente a un candidato. 
Los socialistas decidieron obtener el do-
ble de las firmas requeridas para quedar 
en la posición más sólida posible para 
defenderse en caso que intenten negar-
le al partido el derecho a aparecer en la 
boleta electoral.

Vibiana Melchor de 21 años de edad 
y estudiante del Pasadena Communi-
ty College, firmó la planilla frente al 
supermercado Ralph’s y compró una 
suscripción al Militante. “No creo que 

por cindy jaquith
PATCHOGUE, Nueva York—Más 

de 2 mil personas se congregaron en 
una vigilia el 14 de noviembre para 
exigir justicia para el inmigrante ecu-
atoriano Marcelo Lucero, muerto a 
puñaladas en esta ciudad por el grupo 
que lo linchó el 8 de noviembre. Han 
detenido a siete estudiantes de se-
cundaria por el crimen.

Lucero, de 38 años de edad, era 
planchador en una lavandería. Entre 
los que se congregaron en el lugar 

donde fue asesinado había obreros de 
la construcción, jardinería, limpieza 
y jornaleros. La mayoría eran ecu-
atorianos, pero se les sumaron algu-
nos residentes de la zona nacidos en 
Estados Unidos, así como activistas 
pro derechos de inmigrantes. Tam-
bién llegaron manifestantes de otras 
partes de Nueva York, Nueva Jersey 
y Connecticut. Simultáneamente se 
congregaron también residentes del 
pueblo natal de Lucero en Ecuador, 

POR brian williams
A medida que se ahonda la crisis 

económica capitalista, se siguen pro-
pagando por todo el mundo los des-
pidos, los recortes salariales y las re-
ducciones en los servicios sociales. En 
algunos casos, los trabajadores están 
ofreciendo resistencia a los ataques.

Las empresas mineras “están ce-
rrando sus operaciones y despidiendo 
a miles de trabajadores en Sudáfrica, 
Australia, Canadá y Rusia”, informó 
el Wall Street Journal el 17 de no-
viembre. Las fundidoras de estaño en 
Indonesia, donde se produce el 25 por 
ciento del estaño del mundo, están pa-
rando la producción.

En Sudáfrica se están acumulando 
rápidamente los despidos. En el tercer 
trimestre se eliminaron unos 71 mil 
empleos, informó el diario sudafrica-
no Business Day. A mediados de no-
viembre, la Uranium One, cuya sede 
está en Canadá y que tiene minas en 
Sudáfrica, dijo que despedirá a más 
de mil obreros. El Sindicato Nacional 

por PATRICK BROWN
CARACAS, Venezuela—“Tenemos 

la esperanza —no la esperanza como 
ilusión, como fantasía, que yo sueño que 
exista una revolución— sino la esperan-
za real de que el pueblo organizado pue-
de lograr una revolución”, dijo Carolina 
Álvarez.

Álvarez hablaba el 14 de noviembre 
en una presentación durante la Feria In-
ternacional del Libro en Venezuela so-
bre el folleto ¿Es posible una revolución 
socialista en Estados Unidos? El folleto 
responde “sí” a la pregunta planteada 

en el título. “Creo que es un mensaje 
importante”, dijo Álvarez, directora 
editorial de Monte Ávila. Esta editora 
venezolana ha publicado una edición en 
español del folleto para su distribución 
en Venezuela, y una tirada especial de 
mil ejemplares fue distribuida gratuita-
mente a los participantes de la feria. 

¿Es posible una revolución socialista 
en Estados Unidos? toca el tema que fue 
debatido por más de 20 oradores durante 
el Foro Central en la feria venezolana de 
2007. Esa discusión abarcó varios días. 
El folleto se basa en el aporte que hizo 
Mary-Alice Waters, presidenta de la Pa-
thfinder, en la primera sesión del foro. 

Más de 50 personas asistieron a la 
presentación del folleto durante la feria 
este año.

Además de Álvarez, los panelistas 
fueron Erick Rangel, estudiante y miem-
bro del equipo de la dirección nacional 
de la JPSUV, organización juvenil del 
gobernante Partido Socialista Unido de 
Venezuela; José González, presidente 
del Fondo Cultural Alba, un proyecto 
conjunto de publicación iniciado por 
los gobiernos venezolano y cubano y 
que ahora incluye a Bolivia, Ecuador y 

POR ANGEL LARISCY
Al quedar una semana en la campaña 

para vender suscripciones al Militante, 
faltan unas 400 para alcanzar la meta 
de 2 400 nuevas suscripciones y renova-
ciones. Partidarios del semanario socia-
lista están organizando más equipos de 
ventas a recintos universitarios, barrios 

¡La crisis apenas comienza!
... y se plantea lucha obrera para poner fin al sistema  salarial

Jack Barnes
Secretario Nacional del Partido Socialista de los Trabajadores

Extendiéndose al mundo:
Trabajadores y naciones oprimidas ¡uníos!

Mary-Alice Waters
Directora de revista Nueva Internacional y de Nuestra historia 
aún se está escribiendo, hace poco volvió de Guinea Ecuatorial

Hotel Robert Treat — Salón Grande
50 Park Place, Newark, Nueva Jersey

Frente al New Jersey Performing Arts Center. A 10 minutos 
caminando de Penn Station; transporte gratuito en camioneta

Recepción 2 p.m.— Programa 3 p.m.
Cena, refrescos, charla y baile 7 p.m.

$20 programa, $20 cena y baile, $35 ambos

SAbado 22 de Noviembre

— Domingo 23 de noviembre —
en 307 W. calle 36, 10 piso Norte, Manhattan

10 a.m. Discusión sobre presentaciones del sábado para jóvenes y trabajado-
res interesados en el programa de la Juventud Socialista y del Partido Socialis-
ta de los Trabajadores, dirigido por Steve Clark, Comité Nacional del PST
1 p.m. Reunión de la Juventud Socialista
12 p.m. Participe en ventas del Militante en última semana de campaña de 
suscripciones
8:30 a.m.–1 p.m. Reunión de partidarios del movimiento comunista (en el 
hotel Robert Treat, salón Crystal Ballroom)

Auspician: Partido Socialista de los Trabajadores y Juventud Socialista, Nueva York y Newark    
Para más información: (212) 736-2540 ó (973) 481-0077

Habrá traducción al español y al francés 

— Nuevo horario —

s s
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Participantes en presentación de la edición de la casa editorial Monte Ávila ‘¿Es posible 
una revolución socialista en Estados Unidos?’ en feria de libros en Caracas, Venezuela.

Militant/Mike Baumann

Erick Rangel, estudiante y miembro del 
grupo juvenil del Partido Socialista Unido 
de Venezuela.

Sigue en la página 12

Portada de la nueva edición del folleto pu-
blicado en Venezuela por la casa editorial 
Monte Ávila.

ternacional, por las tradiciones de lucha 
que los trabajadores de todas partes del 
mundo agregan a las largas tradiciones 
de batallas obreras en Estados Unidos 
mismo. Es una clase trabajadora que 
está aprendiendo de forma lenta pero 
segura la necesidad, como cuestión de 
vida o muerte, de luchar hombro a hom-
bro, y también cómo hacerlo.

La crisis económica, que se va inten-
sificando rápidamente, apenas ha empe-
zado a sentirse entre el pueblo trabajador 
en Estados Unidos o a nivel internacio-
nal. Si bien las ventas hipotecarias han 
estado creciendo en el último año, lle-
gando a más de un millón solamente en 
2008, ha sido solo en los últimos meses 
que los cierres de fábricas y cesantías 
han empezado a acelerarse.

Apenas la semana pasada el servi-
cio de envío de paquetes DHL cerró su 
servicio nacional para Norteamérica, 
causando el despido de más de 7 mil 
trabajadores en la faja industrial del sur 
de Ohio, y con repercusiones para los 
trabajadores que se propagan desde Cin-
cinnati hasta Dayton y Columbus. La 
General Motors y otras compañías auto-
motrices están echando a miles a la ca-
lle, y les seguirán otros miles de obreros 
de autos y de piezas de autos por todo el 
país, y hasta por todo el mundo. Yahoo, 
la compañía de internet, está cesantean-
do al 10 por ciento de su fuerza laboral 
en el mundo. Bancos gigantescos están 
recortando drásticamente su fuerza de 
trabajo. Y se puede multiplicar estos 
ejemplos muchas veces más.

La mayoría —tanto en Estados Uni-
dos como en otros países, incluso aquí 
en Venezuela— todavía mantienen la 
sombría esperanza de que quizás el des-
censo económico realmente no vaya a 
empeorar tanto, que quizás sus peores 
posibilidades se van a saltear nuestras 
tierras. Pero el capitalismo mundial en 
crisis no va a dispensar a los más vul-
nerables.

Una lucha por claridad política
Quiero finalizar enfatizando un pun-

to.
Nuestra tarea hoy día es ante todo de 

carácter político. Aunque las batallas de 
clase que nos quedan por delante son 
inevitables, su desenlace no lo es. Eso 
depende de nosotros. De nuestra capa-
cidad de enfrentar sin vacilar la verdad 
y hablar con claridad a nuestros compa-
ñeros de lucha, de aprender a confiar en 
nuestra propia creciente solidaridad de 
clase y la unidad en la lucha. De com-
prender, y ayudar a que otros luchadores 
de vanguardia comprendan, que la fuer-
za motriz de toda la historia desde los 
albores de la historia documentada ha 
sido la lucha de clases, no las conspira-
ciones. Que el veneno del odio antijudío 
y del racismo nos roba la capacidad de 

Viene de la página anterior

Nicaragua; y Waters, la autora del folle-
to. La reunión —auspiciada por ambas 
editoriales— fue presidida por  Róger 
Calero en nombre de la Pathfinder.

“Este es el tercer libro que hemos pu-
blicado conjuntamente con Pathfinder”, 
dijo Álvarez. “Recoge las experiencias 
[del Foro Central] de la feria del año pa-
sado, cuyo tema fue justamente la posi-
bilidad de hacer una revolución socialis-
ta en Estados Unidos”.
Títulos de Pathfinder en español publi-
cados previamente por Monte Ávila son 
Cuba y la revolución norteamericana 
que viene  por Jack Barnes y Malcolm X 
habla a la juventud. 

González, quien presidió una de las 
sesiones del Foro Central el año pasado, 
también recordó la importancia de ese 
evento en sus comentarios de apertura.

“El nacimiento de una revolución so-
cialista… no es un acto eventual… que 
nace por una coyuntura”, dijo González. 
“Tiene que ser expresión de un proce-
so social, donde se van acumulando las 
condiciones objetivas y subjetivas para 
que estos procesos se den. El mundo en 
este instante está en una coyuntura muy 
especial, una coyuntura que puede tener 
consecuencias imprevisbles”, dijo.

Erick Rangel, estudiante de la Univer-
sidad Central de Venezuela en Caracas, 
dijo que cuando leyó ¿Es posible una re-
volución socialista en Estados Unidos? 
por primera vez le impactó el hecho 
que una revolución en Estados Unidos 
“no solo es posible sino necesaria, por 
las condiciones de vida, donde millones 
están en la mayor pobreza, una cuestión 
que va en contra de la vida misma y los 
indignifica”. 

 ‘Fuerza en la clase trabajadora’
Rangel señaló la descripción de las 

manifestaciones del Primero de Mayo 
de 2006 y los años subsiguientes, “cuan-
do los trabajadores y los inmigrantes 
salen a reivindicar” sus derechos. Dijo 
que eso demostraba que los inmigrantes 
son una fuerza potente dentro de la clase 
trabajadora.

Añadió que “la crisis financiera es la 
demostración que el capitalismo… no 
tiene las condiciones ni sociales, ni eco-
nómicas, ni políticas para mantenerse”, 
y sugirió que “cae por su propio peso”.

Waters dijo que al releer su presenta-

ción del año pasado, lo que más le llamó 
la atención fue “la lista de presuposi-
ciones que uno tendría que hacer para 
llegar a la conclusión  de que una revolu-
ción socialista no es posible en Estados 
Unidos”, y después pensar en la crisis 
económica cada vez más profunda que 
se ha desarrollado en el último año.

Señalando el hecho de que se requirió 
la matanza global de la Segunda Guerra 
Mundial, con su masiva destrucción de 
capital, para salir de la Gran Depresión 
de los años 30, Waters subrayó la obser-
vación hecha por V.I. Lenin, dirigente 
central de la Revolución Rusa, de que 
no hay una situación sin salida para el 
capitalismo. A menos que los trabajado-
res exitosamente les arrebaten el poder 
estatal, los capitalistas se recuperarán. 
“La única pregunta es el precio que se 
le impondrá al pueblo trabajador”, su-
brayó.

“Ya hemos visto las primeras escara-
muzas de una vanguardia combativa de 
la clase trabajadora” dentro de Estados 
Unidos, dijo Waters, observando que 
es una vanguardia “fortalecida por su 
creciente carácter internacional”. (Ver la 
página 15 para el texto completo de las 
palabras de Waters).

Preguntas acerca de Obama
De inmediato se alzaron las manos 

al empezar la discusión. Al responder 
en parte a las observaciones de varios 
oradores, un estudiante preguntó si el 
presidente electo Barack Obama podría 
dirigir una revolución en Estados Uni-
dos. En sus comentarios iniciales Álva-
rez había dicho que “la idea de que el 
pueblo norteamericano haya votado por 
un candidato revolucionario es una ilu-
sión”. Waters había declarado que Oba-
ma fue escogido “con sangre fría” por 
los gobernantes estadounidenses como 
“el mejor hombre para el puesto en estos 
momentos”. González había descrito a 
Obama como “un símbolo… de que en 
Estados Unidos hay una gran mayoría 
que se da cuenta que necesita un cam-
bio”.

“Si uno escucha el discurso de Oba-
ma”, dijo Rangel al contestarle al estu-
diante, uno puede ver que su política 
“no dista mucho de la de [el derrotado 
candidato republicano John] McCain”. 
Lo que importa es la lucha en las calles, 
agregó.

“El sistema bipartidista de demócra-
tas y republicanos es el obstáculo polí-
tico más grande a la conciencia y la ac-
ción políticas obreras independientes”, 
dijo Waters. 

Cuando Álvarez dijo que al informar 
sobre las elecciones estadounidenses la 
prensa burguesa ignoró a todos menos 
los dos grandes partidos capitalistas, y 
pidió a los participantes estadounidenses 
que hablaran sobre la alternativa socia-
lista, Waters invitó al moderador Calero, 
quien fue el candidato presidencial del 
Partido Socialista de los Trabajadores en 
2008, que participara en la discusión. 

“Presentamos una alternativa obre-
ra en las elecciones”, dijo Calero. “El 
carácter de clase de la campaña fue 
importante; no es suficiente solamente 
tener terceros candidatos. Miles de tra-
bajadores y jóvenes nos escucharon. Y 
para nosotros la campaña no termina el 
día de las elecciones”.

Teorías de conspiración vs. ciencia
Cuando un participante pidió comen-

tarios sobre las teorías de conspiración y 
otras alternativas a la perspectiva cien-
tífica de la historia y política, Álvarez 
observó que Monte Ávila recibe muchos 
manuscritos de ese tipo. Se necesitan 
explicaciones “científicas”, y no discu-
siones sobre “fuerzas ocultas” que “no 

ver que el verdadero problema es el pro-
pio sistema capitalista, y que el verda-
dero enemigo que tenemos que derrotar 
son las clases propietarias cuya riqueza 
y poder dependen de ese sistema.

Lo que enfrenta el pueblo trabaja-
dor en todo el mundo son décadas de 
crisis económicas, militares, sociales 
y políticas entrelazadas, y las explo-
sivas batallas de clases que les acom-
pañarán. La época en la que estamos 
entrando será más parecida a los años 
desde el inicio del siglo XX hasta el 
fin de la Segunda Guerra Mundial 
que cualquier cosa que alguno de 
nosotros haya vivido. De lo que sí 
podemos estar seguros es que nues-
tro lado, nuestra clase, tendrá más 
de una oportunidad para cambiar el 
curso de la historia de la única forma 
que podemos: como lo hicieron los 
trabajadores y agricultores de Cuba 
hace 50 años, como lo hizo el pueblo 
trabajador del imperio zarista cuatro 
décadas antes.

Es por eso que el ejemplo constante de 
la Revolución Cubana es tan importante 
hoy día. Y además, quisiera agregar, es 

Viene de la portada

por eso que la lucha por la libertad de los 
cinco héroes de la Revolución Cubana 
—quienes, contra su voluntad y la nues-
tra, han estado sirviendo en las prime-
ras filas de la lucha de clases en Estados 
Unidos por más de 10 años— es una ba-
talla internacional de primer orden.

Todas estas están entre las verdaderas 
cuestiones que enfrentamos. Por tener la 
oportunidad de abordarlas, y de partici-
par en el debate sobre ellas, tanto este 
año como el año pasado, les expresamos 
nuestro agradecimiento, nuestro respeto 
y nuestra solidaridad de clase.
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“Para pensar que 
una revolución socialis-
ta en Estados Unidos 
no es posible, habría 
que creer no solo que 
las familias dominantes 
de los países imperialis-
tas y sus brujos econó-
micos han encontrado 
la forma de ‘manejar’ el 
capitalismo. Habría que cerrar también 
los ojos a las guerras imperialistas, gue-
rras civiles y crisis económicas, financie-
ras y sociales que propagan a nuestro 
alrededor.”

—Mary-Alice Waters
Caracas, Venezuela, noviembre 2007

¿Es posible una revolución 
socialista en Estados Unidos?

Socialismo en EE.UU. es posible y necesario
Nueva edición venezolana de folleto presentada en Feria Internacional del Libro 2008
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Desde la izquierda: Erick Rangel, estudiante en la Universidad Central de Caracas; Mary-Alice 
Waters, presidenta de Pathfinder Press; Carolina Álvarez, directora editorial de Monte Ávila; 
y José González, presidente del Fondo Alba, en lanzamiento de la edición venezolana de ‘¿Es 
posible una revolución socialista en Estados Unidos?’ en la cuarta Feria Internacional del Libro 
de Venezuela 2008.

Militant/Jorge Letora

Protesta en Postville, Iowa, 27 de julio de 2008, contra reda-
da de inmigración a empacadora de carne Agriprocessors.

Las palabras que siguen las ofreció 
Mary-Alice Waters, quien es miembro 
del Comité Nacional del Partido Socia-
lista de los Trabajadores y presidenta 
de la editorial Pathfinder, en un panel 
de discusión realizado el 14 de noviem-
bre en Caracas durante la cuarta Feria 
Internacional del Libro de Venezuela. 
El panel celebró la publicación de una 
edición en español del folleto ¿Es po-
sible una revolución socialista en Esta-
dos Unidos? por la editora venezolana 
Monte Ávila.

La charla de Waters se reproduce con 
autorización, copyright © 2008 por Pa-
thfinder.

POR MARY-ALICE WATERS
En primer lugar, doy mis gracias a 

todos los panelistas: a José [González] 
del Fondo Cultural del ALBA, a Erick 
[Rangel] del equipo directivo de la ju-
ventud del PSUV y especialmente a Ca-
rolina [Álvarez], directora editorial de 
Monte Ávila.

A nombre de la editorial Pathfinder, 
ante todo quiero expresar nuestro agra-
decimiento a Monte Ávila por la deci-
sión de publicar ¿Es posible una revo-
lución socialista en Estados Unidos?, 
como describió Carolina, no solo en 
una, sino en dos ediciones para la Feria 
Internacional del Libro en Venezuela en 
2008. Una edición para distribuir gratui-
tamente a los participantes en la feria del 
libro aquí mañana, y la otra para vender 
por todo el país durante el próximo año a 
través de la cadena de Librerías del Sur.

También quiero agradecer a CENAL, 
el Centro Nacional del Libro y organiza-
dor de la Feria Internacional del Libro, 
por la importante iniciativa que tomó 
su dirección nacional el año pasado al 
organizar el Foro Central sobre el tema 
“Estados Unidos: Una revolución posi-
ble”. Como ya ustedes se enteraron, ese 
fue el origen de la presentación en que 
se basa el librito que Pathfinder y Monte 
Ávila están presentando conjuntamente.

No es casualidad que uno de los prin-
cipales diarios en Estados Unidos, el 
New York Times, esta semana nombró 
el foro de manera peyorativa como un 
ejemplo de cuán divorciados de la rea-
lidad están todos ustedes. Cuán divor-
ciados de la realidad están todos los tra-
bajadores de disposición revolucionaria, 
en todas partes. ¡Que pensemos que tan 
ridículo planteamiento merece debate! 
Que pensemos que eventos como la Fe-
ria Internacional del Libro, eventos que 
promueven la lectura y la cultura y el 
debate civil entre trabajadores, señalan 
el camino hacia adelante para la huma-

nidad.
Sin embargo, como dijimos el año 

pasado, la pregunta de si una revolución 
socialista es posible en Estados Unidos 
no es un asunto de poca importancia. Su 
“respuesta, en la práctica, a fin de cuen-
tas determinará… si habrá un futuro 
para la humanidad”.

¿Pueden ‘manejar’ el capitalismo?
Lo que me más me llamó la atención 

al leer de nuevo el folleto fue la lista de 
presuposiciones que uno tendría que 
hacer para llegar a la conclusión de que 
una revolución socialista no es posible 
en Estados Unidos. ¡Y después pensar 
en lo que ha pasado en el mundo en ape-
nas un año!

Para llegar a esa conclusión —di-
jimos— habría que creer que no 
volverán a haber crisis económicas, 
financieras o sociales de la magnitud 
de las que marcaron la primera mitad 
del Siglo XX. Que las familias domi-
nantes del mundo imperialista y sus 
brujos económicos han encontrado 
la forma de “manejar” el capitalismo 
al punto de excluir crisis financieras 
aplastantes que pudieran conducir a 
algo parecido a la Gran Depresión…

Habría que convencerse de que 
está disminuyendo la competencia 
entre los rivales imperialistas, así 
como la competencia entre estos y las 
potencias semicoloniales económica-
mente más avanzadas, y que sus tasas 
de ganancias… ahora van a empezar 
a ascender…

Hace un año cuando discutíamos es-
tas preguntas aquí en Caracas, el princi-
pal índice de la bolsa de valores en Esta-

dos Unidos, apenas unas se-
manas antes, había cerrado 
a un nivel récord de un poco 
más de 14 mil puntos. Ayer 
osciló violentamente por 
casi mil puntos, después de 
haber estado por debajo de 
los 8 mil —más del 40 por 
ciento menos de su punto 
máximo— y cerró en casi 
9 mil. Estas fluctuaciones 
frenéticas han llegado a ser 
un fenómeno tan cotidiano 
que ya es un lugar común. 
Y todo el mundo sabe que 
simplemente anuncian un 
nuevo desplome. Millones 
de millones de dólares de lo 
que Marx llamaba “capital 

ficticio” han desaparecido en el último 
año y el fondo ni siquiera está a la vista, 
ni mucho menos.

Lo que pareció empezar como una 
crisis capitalista concentrada solo en el 
crédito y la banca, ahora se ha revelado 
como algo de una dimensión muy di-
ferente. Como lo demuestra la quiebra 
en la práctica de la General Motors, se 
va acelerando dramáticamente la con-
tracción más profunda de la produc-
ción industrial y del empleo desde las 
primeras décadas del siglo pasado. Y 
la inevitabilidad de esta contracción ha 
subyacido esta crisis mundial desde el 
comienzo.

Cabe recordar que la Gran Depresión 
de los años 30 no fue consecuencia de 
la caída de la bolsa de valores de 1929 
y la crisis bancaria que le siguió. Sus 
raíces se encuentran en la competencia 
que se fue intensificando violentamen-
te entre las potencias capitalistas en 
los años previos a la Primera Guerra 
Mundial —por posesiones coloniales, 
acceso a mercados y materias primas 
y fuentes baratas de mano de obra a 
explotar— y los colapsos económicos 
y sociales y la catástrofe financiera que 
acompañaron esa sangrienta matanza 
entre los imperialistas y sus secuelas. 
Y requirió la masacre global de la Se-
gunda Guerra Mundial, con su masi-
va destrucción física de capitales por 
toda Europa y Asia entre 1939 y 1945, 
lo que sentó las bases para que las cla-
ses explotadoras pudieran salir de esa 
crisis.

Eso es importante. Como subrayó Le-
nin, no existen situaciones imposibles 
para el capitalismo. Como demostraron 
de nuevo las dos décadas de 1930 a 1950, 
los capitalistas financieros, si no se los 
frena antes, pueden extraerse de cual-
quier crisis: si asestan suficientes derro-
tas sangrientas a las clases trabajadoras, 
y si destruyen lo suficiente la capacidad 
industrial que existe en el mundo.

La única pregunta es el precio que se 
le impondrá al pueblo trabajador.

La única solución es arrebatarles el 
poder de desatar estos horrores —el po-
der estatal— de una vez por todas.

El camino que nos imponen
¿Es posible? Después de todo, esa 

es la pregunta que planteamos hace un 
año. Y señalamos que las luchas revo-
lucionarias de los trabajadores no serán 
iniciadas al principio por nosotros, “sino 

forzadas por los ataques de la clases pro-
pietarias, impulsados por la crisis”.

La clase trabajadora, en números ma-
sivos, nunca emprende el camino a la lu-
cha revolucionaria a la ligera, o todos de 
una vez. Los trabajadores percibimos lo 
que está en juego, los sacrificios impli-
cados, la incertidumbre. Nuestra clase 
en su mayoría primero agota todas las 
alternativas, incluso las alternativas a 
una dirección política comunista.

En Estados Unidos y por todo el mun-
do, por ejemplo, son enormes las ilusio-
nes en el presidente recién electo del ma-
yor imperio imperialista en la historia. 
Pero hay que estar ciego ante la historia 
para pensar que Barack Obama —ahora 
el jefe ejecutivo electo de lo que Marx y 
Engels llamaban el “comité para el ma-
nejo de los asuntos comunes de toda la 
burguesía”— pueda o quiera hacer otra 
cosa que servir los intereses de la clase 
gobernante estadounidense. De los go-
bernantes adinerados que con sangre 
fría lo escogieron como el mejor hombre 
para el puesto en estos momentos.

Sin embargo, aún antes de la nueva 
etapa de la contracción global que ahora 
se acelera, ya habíamos visto, ya había-
mos formado parte de las escaramuzas 
iniciales de una vanguardia combativa 
de la clase trabajadora que va surgien-
do en Estados Unidos. Vimos esta van-
guardia naciente cuando millones de 
trabajadores salieron a las calles en ciu-
dades y pueblos por todo el país en 2006 
y 2007 para exigir la legalización de 
unos 12 millones de inmigrantes cuyos 
documentos no los reconoce el gobierno 
de Estados Unidos. Volvieron a asumir 
el Primero de Mayo como feriado com-
bativo de la clase trabajadora.

Lo vimos a principios de este año en la 
respuesta desafiante de trabajadores por 
todo el Medio Oeste —tanto inmigran-
tes como nacidos en Estados Unidos— 
a las redadas de la policía en fábricas 
y hogares, al arresto y deportación de 
miles de trabajadores, a las acusaciones 
de “robo de identidad” contra centena-
res de ellos. Esa respuesta combativa la 
captaron de la forma más impresionante 
las mujeres, con sus hijos, que encabeza-
ron las marchas de protesta, mostrando 
orgullosamente los aparatos de rastreo 
electrónico que les ponía la policía en 
los tobillos. Se manifestó en los trabaja-
dores de todas las nacionalidades que se 
les unieron.

Es una vanguardia obrera que se ve 
fortalecida por su creciente carácter in-

Sigue en la próxima página
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País Cuota Vendido %
Estados Unidos

Miami 160 151 94%
Houston* 100 93 93%
Seattle 80 74 93%
Minneapolis** 155 142 92%
Newark 125 111 89%
San Francisco 140 124 89%
Filadelfhia 90 76 84%
Atlanta 250 208 83%
Des Moines 125 104 83%
Boston 60 48 80%
Los Angeles 100 80 80%
Nueva York 315 253 80%
Chicago 100 76 76%
Washington, D.C. 95 72 76%

Otro 8
Total EE.UU. 1,895 1,620 85%

CANADA 125 82 66%

REINO UNIDO
Edimburgo 40 42 105%
Londres 80 75 94%

Total Reino Unido 120 117 98%

NUEVA ZELANDA* 85 82 96%

AUSTRALIA* 65 58 89%

SUECIA* 35 29 83%

Total mundial 2,325 1,988 86%
Debe ser 2,400 2,100 88%
* Aumentó su cuota  ** Aumentó su cuota 2 veces

Campaña de suscripciones
Otoño 2008 ♦ sept. 27 – nov. 23 

Semana 7 de 8

   Nuevos lectores 
  .$5 por 12 números

	     RENOVACION

.$10 por 12 semanas

.$20 por 6 meses

.$35 por 1 año

12 semanas del Militante fuera de EE.UU.: Australia y el Pacífico, A$8 • Reino Unido, £3 
• Canadá, Can$6 • Caribe y Latinoamérica, US$10 • Europa continental, £9 • Francia, 
12 euros • Nueva Zelanda, NZ$7 • Suecia, Kr60 • Otros países, US$16  (Envíe pagos a la 
dirección correspondiente que aparece en la caja de información en la página 2.)

—Dónde encontrarnos—
El directorio de la página 8 indica dónde hallar distribuidores del Militante y de 

Nueva Internacional, así como una gama completa de libros de Pathfinder.

nombre

direccion

ciudad                          estado                zIP              

union/escuela/ORGANIZAcion             telefono

reCorte y envie al militante,  
306 W. 37th st., 10th Floor new york, ny 10018.

obreros y actividades políticas, aparte 
de llamadas telefónicas a lectores para 
instarlos a renovar a sus suscripciones.

Promotores del periódico en Montreal 
pidieron ejemplares extras para vender 
en el Salón del Libro a realizarse allí del 
22 al 24 de noviembre.

En Twin Cities, Minnesota, traba-
jadores socialistas han estado promo-
viendo una reunión el 19 de noviembre 
en la Universidad de Minnesota sobre 
Nuestra historia aún se está escribien-

do: La historia de tres generales cuba-
no-chinos en la Revolución Cubana. En 
las últimas tres semanas, han vendido 
15 suscripciones a la prensa socialista 
desde mesas de literatura al promover la 
reunión, dijo Rollande Girard.

El fin de semana del 15 al 16 de 
noviembre, los distribuidores del 
Militante en Newark, Nueva Jersey, 
vendieron 17 suscripciones yendo 
de puerta en puerta en comunidades 
obreras predominantemente negras. 
Están organizando más equipos de 

ventas durante la semana y 
para el domingo, 23 de no-
viembre. Trabajadores es-
tán interesados en discutir 
cómo enfrentar el impacto 
de la creciente crisis eco-
nómica y quieren leer un 
periódico que informe so-
bre luchas en el mundo que 
combaten sus impactos.

Carole Lesnick escribe 
que en San Francisco ven-
dieron cinco suscripciones 
a carpinteros que reciente-
mente lograron una victo-
ria contra los intentos de 
los patrones de prohibirles 
protestar contra condicio-
nes peligrosas en el traba-
jo. Partidarios del Militan-
te en esa ciudad vendieron 
seis suscripciones durante 
una protesta contra la Pro-
posición 8 que niega a las 
parejas del mismo sexo el 
derecho a casarse en Ca-
lifornia. En Seattle y Phi-
ladephia los partidarios 
del periódico encontraron 
también una buena res-
puesta en protestas simi-
lares, vendiendo seis y tres 
suscripciones respectiva-
mente.

Debido a las festividades 
del Día de Acción de Gra-
cias, la última tabla de la 
campaña de suscripciones 
se publicará en el número 
49. Todas las suscripciones 
recibidas hasta el lunes 1 de 
diciembre se incluirán en el 
último conteo.

Viene de la portada

Campaña de suscripciones

Gualaceo, y escucharon los discursos 
por teléfono móvil.

Patchogue está ubicada en el con-
dado de Suffolk, Long Island, que se 
ha hecho notorio por las posiciones 
antiinmigrantes de sus funciona-
rios de gobierno. El demócrata Steve 
Levy, principal ejecutivo del conda-
do, ha logrado la aprobación de leyes 
que prohíben que caseros les alquilen 
a trabajadores sin documentos, que 
contratistas empleen trabajadores que 
no tengan permisos de trabajo, y que 
restringen las zonas dónde se pueden 
congregar los obreros para tratar de 
conseguir trabajo.

Al principio Levy le dijo al diario 
Newsday que el linchamiento de Lu-
cero se estaba tratando de forma de-
sproporcionada porque los medios de 
difusión querían desprestigiar a su ad-
ministración. En cualquier otro país, 
dijo, el asesinato habría sido “noticia 
de un día”. Posteriormente tuvo que 
ofrecer disculpas.

Durante la vigilia muchas perso-
nas portaban carteles en que exigían 
“Justicia para Marcelo”. En uno de el-
los se leía “No es noticia de un día”. 
Un ecuatoriano, parado en el techo de 
una casa,   tenía un enorme cartel en 
que se leía “Los crímenes de odio en 
Suffolk son fruto de Steve Levy”.

Los ataques gubernamentales con-
tra los trabajadores inmigrantes han 
envalentonado a las fuerzas derechis-
tas en este país. En el vecino Farm-
ingville, en 2000, a dos jornaleros les 
ofrecieron trabajo y luego los llevaron 
a un sitio aislado donde varios racistas 
los agredieron y estuvieron a punto 
de matarlos. En 2003, en ese mismo 
pueblo incendiaron la casa de una fa-
milia mexicana.

Fernando Lucero, sin parentesco 
con Marcelo, trabaja en la construc-
ción. Durante la vigilia dijo que con 
frecuencia los inmigrantes son objeto 
de insultos en las calles.

Rafael, trabajador de jardinería ec-
uatoriano que pidió no se utilizara su 
nombre completo, dijo que a los inmi-
grantes que no pueden mostrar docu-
mentos los caseros les cobran cientos 
de dólares más por el alquiler. Las 
viviendas son sucias, añadió. Su hijita 
le tiró de la manga y le dijo “Dile de 
las ratas”.

“Todo lo que uno intenta es un prob-
lema”, dijo Rafael. “Comprar casa, ir 
al hospital”. Los patrones abusan de 
los inmigrantes sin documentos. Ha 
trabajado para la misma compañía 
por tres años y nunca ha recibido un 
aumento. Sin importar las horas que 

trabaje, tampoco le pagan horas ex-
tras. “Necesitamos sindicato”, dijo.

Armando, un obrero de la con-
strucción de Bensonhurst, Brooklyn, 
desempleado, vino a la vigilia en un 
autobús organizado por varios grupos 
ecuatorianos. Es activista del Proyec-
to de Trabajadores Latinoamericanos. 
A muchos indocumentados, dijo, ni 
siquiera les pagan el salario mínimo.

El linchamiento de Lucero “es un 
ultraje”, dijo Elbidio Molina, quien 
llegó con otros 20 limpiadores miem-
bros del Local 32BJ del sindicato de 
empleados de servicios SEIU. Uno de 
sus compañeros sindicalistas añadió, 
“por ser afroamericanos, hemos pas-
ado por esto”.

Amplitud de fuerzas
La amplia plataforma de oradores 

en la vigilia reflejaba la profunda 
oposición que ha provocado la muerte 
de Lucero. Un joven obrero de la con-
strucción, y miembro del sindicato de 
vidrieros en Manhattan, habló de los 
abusos que enfrentan los inmigrantes 
en esa industria y de la importancia 
de la solidaridad sindical con ellos.

Entre quienes se dirigieron a los 
manifestantes estaba Arturo Vilches, 
del Centro de Derechos Laborales, 
quien señaló la negativa de muchos 
patrones a proveer atención médica 
a los trabajadores inmigrantes. Tam-
bién hablaron Daphne Irizarry, de la 
Asociación de Maestros de Long Is-
land, y Lucius Ware, representante de 
la NAACP del Este de Long Island.

El hermano de Lucero, Joselo, y una 
gama de organizaciones ecuatorianas 
se pronunciaron en el mitin. El cónsul 
general de Ecuador ha pedido que a 
Jeffrey Conroy, acusado de apuñalar 
a Lucero, la fiscalía le presente car-
gos de asesinato en segundo grado. A 
los otros seis jóvenes se les acusa de 
ataque en pandilla.

El líder de la minoría en el senado de 
Nueva York, Malcolm Smith, instó a 
que se realice “una acción rápida con-
tra los que cometieron este crimen”. 
Paul Pontieri, alcalde de Patchogue, 
estuvo también en el mitin. Cuando 
comenzó a hablar, muchos corearon 
“¡Justicia!” y “¡Criminales!” Pont-
ieri intentó aplacar la militancia de la 
multitud, diciendo, “Sí, es cierto que 
es por justicia. Pero también tenemos 
que vernos como una comunidad”.

La Alianza de Inmigrantes de 
Long Island ha convocado otra mani-
festación ante el edificio de la leg-
islatura del condado de Suffolk, en 
la vecina Hauppauge, para el 2 de 
diciembre.

CNS Mujeres

Varios miles de personas, la mayoría mujeres jóvenes, se concentraron 
en la Plaza de Cagancha en Montevideo, Uruguay, el 14 de noviembre, 
para protestar el veto por el presidente Tabaré Vázquez de una ley que 
despenalizaría el aborto. La ley, que habría permitido el aborto durante las 
primeras 12 semanas de embarazo, fue aprobada por el senado el 11 de 
noviembre por un voto de  17 de 30. De toda América Latina y el Caribe 
solo Cuba permite el aborto sin restricciones, la mayoría lo permiten solo 
en caso de violación o si la vida de la mujer está en peligro. 

—por Doug Nelson

Miles exigen derecho al aborto en UruguayAsesinato de inmigrante
Viene de la portada
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Despidos golpean trabajadores
Viene de la portada

Viene de la portada
los demócratas o los republicanos tie-
nen mucho que ofrecer”, dijo. “Parece 
que se olvidan de nosotros, de los tra-
bajadores”.

Harris, de 60 años, es un veterano 
dirigente del PST. Se postula contra el 
actual alcalde, Antonio Villaraigosa 
del Partido Demócrata y más de una 
docena de candidatos adicionales. El 
Partido Republicano no postulará nin-
gún candidato en estas elecciones que 
formalmente son “no partidistas”.

La cifra oficial de desempleo en Los 
Angeles es del 7.9 por ciento y se es-
tima que los beneficios de desempleo 
de 200 mil residentes de California se 
agotarán para finales de este año.

La crisis económica obligará a mu-
chos trabajadores “a pensar y a ac-
tuar de manera diferente de lo que la 
mayoría nos hubiéramos imaginado”, 
dijo Harris. “Aprenderemos a pensar 
que problemas económicos como en-
contrar empleo, bajos salarios, el cos-
to de alquiler, estar desamparado, o 
poder pagar costos médicos o de edu-
cación no son simplemente problemas 
personales, sino más bien son proble-

mas que enfrentamos como clase. Y 
aprenderemos a enfrentarlos como 
clase”.

“Los trabajadores tendremos que 
aprender a forjar sindicatos que lu-
chen por nuestros intereses, que los 
partidos Demócrata y Republicano no 
pueden ni van a representar a los tra-
bajadores, y que el pueblo trabajador 
necesita su propio partido que pueda 
entrar en la arena política para luchar 
por nosotros”.

“Mi campaña explica la necesidad 
de que el pueblo trabajador le arreba-
te el poder a la clase capitalista, que 
no nos ofrece más que catástrofes a 
través del funcionamiento de su sis-
tema”, dijo Harris. “Si soy elegido 
alcalde de Los Angeles, lo primero 
que haría es proponer una ley para re-
cortar la jornada laboral sin reducción 
de salario y lanzaría un programa ma-
sivo de obras públicas con salarios a 
nivel sindical para construir casas, es-
cuelas, hospitales, caminos, puentes y 
transporte público. También propon-
dría leyes de emergencia para detener 
la ejecución hipotecaria de casas”

Harris y sus partidarios participa-
de Trabajadores del Metal informó 
que la General Motors de Sudafrica 
va a eliminar 2 mil trabajos antes del 
fin de año. Entretanto, más de 2 mil 
trabajadores realizaron un paro en la 
mina de platino Limpopo de la Lon-
min el 11 de noviembre, para exigir 
que se aumenten los salarios al mis-
mo nivel que la empresa paga en otras 
operaciones de la misma compañía.

En Chile unos 400 mil empleados 
públicos realizaron una huelga nacio-
nal de 48 horas el 11 y 12 de noviembre 
para exigir un aumento salarial del 14.5 
por ciento. La acción fue en respuesta 
al alza inflacionaria, que ha alcanzado 
casi un 10 por ciento en el curso del úl-
timo año.

El presidente de Brasil Luiz Inácio 
Lula da Silva dijo el 10 de noviembre 
que Brasil y otros países sudamericanos 
“están en mejores condiciones para en-
frentar la crisis que los países ricos”. Sin 
embargo, en octubre los patrones elimi-
naron 10 mil empleos en São Paulo, el 
estado más industrializado de Brasil. La 
General Motors está cerrando tempo-
ralmente dos de sus tres plantas en São 
Paulo y está cesanteando a algunos tra-
bajadores en la tercera planta. Los pre-
cios de las acciones en Brasil han caído 
más del 50 por ciento desde mayo.

La inestabilidad política y la resisten-
cia obrera que los gobernantes norte-
americanos saben tendrán que enfrentar 
conforme empeoren las condiciones eco-
nómicas inquietan cada vez más a Was-
hington. “Expertos perciben en recesión 
riesgos de seguridad: crisis financiera 
global podría alimentar inestabilidad y 
debilitar las defensas estadounidenses”, 
señaló un titular del 15 de noviembre del 
Washington Post. Esto “podría debili-
tar gobiernos frágiles en las zonas más 
peligrosas del mundo” y “amenazar la 
supervivencia de regímenes amigos, 
desde Pakistán hasta el Medio Oriente”, 
sostuvo el Post. En respuesta, los gober-
nantes capitalistas insisten en expandir 
los fondos para operativos militares y de 
“inteligencia”.

Protestas callejeras en China
Al reducirse las exportaciones, se 

han cerrado por lo menos 67 mil fá-
bricas en China en el primer semestre 
del año, según estadísticas del gobierno 
chino. Miles de trabajadores han salido 
a las calles para exigir pagos atrasados. 

Hasta hace poco, la economía china ve-
nía creciendo a una tasa superior al 10 
por ciento. Esa cifra ahora va en picada, 
con una tasa del 8.2 por ciento en oc-
tubre, comparada con 17.8 por ciento el 
pasado marzo.

Algunos despidos han devastado ciu-
dades enteras en Canadá y en Estados 
Unidos. La minera Blue Note Mining 
cerró su mina de zinc y plomo en Ba-
thurst, Canadá, una ciudad de 12 mil ha-
bitantes que depende de los empleos en 
la mina. La DHL eliminó sus servicios 
internos en Estados Unidos, cerrando 
su centro de distribución en Wilming-
ton, Ohio. De los 12 mil residentes de 
esta ciudad, 7 mil ya no tienen empleo. 
“¿Puede irse una ciudad a la bancarrota 
como sucedió con Islandia?” preguntó 
un hombre de Wilmington, según la 
agencia Reuters. La tasa de desempleo 
en Ohio es del 7.2 por ciento, por enci-
ma de la tasa oficial nacional de 6.5 por 
ciento.

Reorientan fondo de rescate
Mes y medio después de que el Con-

greso norteamericano aprobó un fondo 
de rescate bancario de 700 mil millo-
nes de dólares para comprar “bienes 
hipotecarios que tuvieran problemas”, 
el secretario del tesoro Henry Paulson 
anunció el 12 de noviembre que ese 
programa sería suspendido. En cambio, 
está siendo reorientado como un plan 
que supuestamente ayudaría a los con-
sumidores.

Los alcaldes de Philadelphia, Phoenix 
y Atlanta han solicitado no menos de 50 
mil millones de dólares de esos fondos.

En Atlanta, la alcaldesa Shirley 
Franklin intenta instituir un cese a las 
contrataciones y una reducción del 10 
por ciento en salarios y jornadas de tra-
bajo para los trabajadores municipales 
desde diciembre hasta junio.

En Nueva York, el gobernador David 
Paterson está insistiendo en implemen-
tar enormes recortes a los fondos de 
salud y educación, y la renegociación 
de los contratos sindicales. Quiere que 
los empleados estatales renuncien a un 
aumento del 3 por ciento que les corres-
ponde el año entrante y que posterguen 
cinco días de paga este año, que se les 
reembolsarán al jubilarse. El alcalde de 
Nueva York, Michael Bloomberg, está 
pidiendo la eliminación de 300 empleos 
del departamento de parques y el cierre 
de 44 clínicas dentales.

Fondo de $90,000 para la 
Construcción del PST
Otoño 2008    t    Semana 6

ciudad cuota  pagado %
Newark, NJ* $3,900 $3,452 89%
Twin Cities** $6,600 $5,720 87%
Des Moines, IA* $2,000 $1,631 82%
Seattle* $7,000 $5,433 78%
Washington, D.C.* $4,800 $3,635 76%
Chicago* $9,000 $6,491 72%
Houston $2,500 $1,795 72%
San Francisco $13,000 $9,027 69%
Los Angeles* $9,200 $6,250 68%
Miami $3,200 $2,007 63%
New York $15,500 $9,331 60%
Atlanta $8,500 $5,216 61%
Philadelphia $3,500 $2,122 61%
Boston $2,800 $1,515 54%
Other $550

Total $91,500 $64,174 70%
Should be $90,000 $60,000 67%
*Aumentó su cuota

Libro sobre lucha de clases
van al fondo del asunto”, dijo. Hay que 
ofrecer explicaciones científicas e histó-
ricas, añadió.

¿Cuál sería el impacto en Cuba y 
Venezuela de una revolución socia-
lista exitosa en Estados Unidos?, pre-
guntó otro participante.

González respondió que el impacto 
sería tan grande que es casi inimagi-
nable. “Cuba ha enfrentado 50 años 
de conflictos con los gobiernos de 
Estados Unidos”, agregó, “pero nun-
ca ha sido un conflicto entre el pueblo 
norteamericano y Cuba”.

“Pienso que una unión solidaria en-
tre el pueblo venezolano y el pueblo 
norteamericano rendiría frutos para 
ambos pueblos”, dijo Álvarez, quien 
antes había rendido homenaje a Cuba 
por su ejemplo y el espíritu de lucha 
de su pueblo, a pesar de las dificul-
tades que enfrentan. Se refirió a los 
vínculos de Venezuela con Bolivia 
como ejemplo de solidaridad real, no 

sentimental.
Tal victoria significaría “un gran 

cambio”, dijo Rangel. “Sería un 
cambio civilizatorio. Es lo que la 
humanidad necesita”.

¿Entregarían los gobernantes 
estadounidenses su poder pacífica-
mente, dado el poderío militar de 
las fuerzas armadas en su estado?, 
preguntó otro participante.

“La historia de la lucha de clases 
en Estados Unidos es muy violen-
ta”, respondió Waters. “Y ninguna 
clase gobernante cede el poder pa-
cíficamente. Pero la clase trabaja-
dora aprende a defender sus huelgas 
y su organización en el curso de la 
lucha. Hemos visto la capacidad re-
volucionaria de la clase trabajadora 
en Estados Unidos de defenderse 
en luchas masivas, como las bata-
llas en los años 30 para construir 
un movimiento sindical industrial. 
Y la volveremos a ver”, dijo.

“Mediante un triunfo socialista 
en Estados Unidos 
los trabajadores y 
agricultores allí van 
a ponerse a sí mis-
mos y a sus enormes 
capacidades produc-
tivas del lado del 
futuro de la humani-
dad”.

 Mientras los or-
ganizadores de la si-
guiente sesión llega-
ban para su reunión, 
varios participantes 
se quedaron un poco 
más para continuar 
la discusión con los 
oradores. Muchos 
tenían ejemplares 
de la edición de Pa-
thfinder de ¿Es po-
sible una revolución 
socialista en Esta-
dos Unidos? Fue el 
más popular en el 
stand de Pathfinder 
en la feria, con ven-
tas de más de 250 
ejemplares.

ron en una manifestación de 12 mil 
personas frente a la alcaldía para de-
nunciar la Proposición 8, aprobada en 
las elecciones de noviembre. La pro-

posición enmendó la constitución de 
California negándole a personas del 
mismo sexo el derecho a contraer ma-
trimonio.

Viene de la página 14

Militante/Arlene Rubinstein

James Harris, candidato del Partido Socialista de los Trabajadores a alcalde de Los Angeles, 
participa en mitin contra Proposición 8 que prohibió matrimonio de homosexuales.
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